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La opinión pública parece haber si-
do unánime: la Cumbre XXII Ibe -
roamericana de Cádiz fue un éxi-
to. Y en ello coinciden tanto los
medios de comunicación de Espa-
ña como los de América Latina.
Pero, ¿qué es lo que ha cambiado
entre Asunción en 2011 y Cádiz en
2012 como para que se haya pro-
ducido un vuelco tan significativo
en las percepciones? ¿Hubo real-
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mente una gran diferencia entre
ambas Cumbres? ¿Puede decirse
con certeza que los documentos y
los compromisos alcanzados en
Cádiz fueron llamativamente más
importantes que los surgidos de
Asunción?

En verdad, la vara con la que se
mide no es siempre la misma, pe-
ro en verdad algo pasó entre una y
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otra Cumbre Iberoamericana. Ha-
bría que comenzar por mencionar
que hubo una muy diferente pre-
disposición de la prensa en Cádiz.
En Paraguay daba la impresión de
que la suerte del Presidente Lugo
estaba echada y que los medios de
comunicación, sobre todo los pa-
raguayos, muy en manos de la
oposición cercana a los círculos
más conservadores del Partido
Colorado, iban a aprovechar la
oportunidad para arremeter con-
tra el mandatario. Había que bus-
car argumentos para demostrar
que la Cumbre había sido un fra-
caso y, como no pudieron encon-
trarlos en una Declaración muy
bien estructurada en torno al tema
de la Reforma del Estado (precisa-
mente aquella reforma a la que los
sectores más reaccionarios se opo-
nían), hubo de buscarse razones
en la mayor o menor presencia de
Jefes de Estado y de Gobierno en
el encuentro de finales de octubre.

Y allí encontraron lo que necesi -
taban, porque ciertamente el nú-
mero de dirigentes participantes
era muy poco significativo: ape-
nas 13 de 24 (tomando en cuenta
que España y Portugal tienen una
doble representación). A ello ha-
bía que añadir el hecho de que
ninguno de los socios del Merco-
sur había llegado a la capital pa-
raguaya. Ni Dilma Rousseff, ni
Cristina Fernández, ni José Muji-

ca. Puede decirse que estuvieron
representados por otras altas au-
toridades de gobierno, Vicepresi-
dentes o Cancilleres, pero la per-
cepción generalizada era que el
Presidente Lugo no había hecho
lo suficiente para atraer a sus co-
legas latinoamericanos.

La lectura interna de lo que suce-
dió en Asunción contagió a toda la
prensa iberoamericana, muy par-
ticularmente en la española, y ello
produjo una llamativa sensación
de desaliento con relación a la Co-
munidad Iberoamericana: había
cumplido su propósito, pero ya no
estaban los ánimos como para se-
guir comprometiéndose con una
Conferencia que tenía un alto cos-
te para las arcas nacionales (léase
la portuguesa y la española), que
ya no tenía repercusión ni interés
y que, en momentos de crisis eco-
nómica tan profunda, era mejor
concentrarse en las relaciones con
el resto de la Unión Europea.

Desde América Latina se interpre-
taban los hechos desde una pers-
pectiva diferente: las Cumbres
Iberoamericanas habían cumplido
su cometido, pero ya era hora de
encontrar un camino propio, que
representara los intereses más
profundos de América Latina y
que reprodujera la voz común del
conjunto de los países del subcon-
tinente. Y esa ruta estaba recién es-
trenada: ya sea en UNASUR, para
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los países sudamericanos, o bien
en CELAC, para todos los países
de América Latina y el Caribe.

Las posiciones más radicales pe -
dían incluso abandonar tanto la
Conferencia Iberoamericana como
la Organización de Estados Ame-
ricanos.

A lo largo del año, sin embargo, el
panorama fue cambiando. La
Cumbre de Asunción ha quedado
en el olvido y a ello ha contribui-
do ciertamente el hecho de que se
haya producido una más que dis-
cutible destitución del Presidente
Lugo y que el nuevo gobierno de
Federico Franco siga en entredi-
cho en todos los frentes subregio-
nales y multilaterales, al punto de
no haber sido bienvenida su pre-
sencia en la Cumbre de Cádiz.

Las dudas surgidas en Asunción
trajeron consigo un importante
proceso de reflexión y sirvieron
como llamada de atención a los
organizadores de la Cumbre de
este año para asegurar, en primer
lugar, la presencia mayoritaria de
mandatarios en la cita de la sema-
na pasada. Y el resultado pudo
verse porque los esfuerzos reali-
zados fueron muy llamativos.
Tanto la Casa Real española como
el gobierno de Rajoy se movili -
zaron por toda América Latina
para lograr una participación
acorde con el papel que el Estado

español pretende mantener en el
mundo.

Se dejó de lado incluso, con mu-
cho acierto, el conflicto surgido
tras la expropiación de Repsol en
la Argentina, encaminándose el le-
gítimo reclamo a través de las ne-
gociaciones directas abiertas por
la empresa y de los sistemas de ar-
bitraje internacional, y se optó por
intentar que la Presidenta Fernán-
dez llegara a Cádiz. No fue así al
final, pero sí estuvo presente el Vi-
cepresidente Amado Boudou y
justo es reconocer que su partici-
pación no tuvo en ningún mo-
mento un tono discordante.

Se trabajó insistentemente, aunque
sin éxito, en la voluntad de contar
con los Presidentes de Cuba y de
Venezuela. Pero su ausencia no fue
total, puesto que Cuba, y algo me-
nos Venezuela, nunca han dejado
de participar en las instancias deci-
sorias de la Conferencia Iberoame-
ricana y es parte activa en los pro-
cesos de construcción de la coope-
ración iberoamericana.

Pero donde más éxito se alcanzó y
ello fue determinante para el éxito
general de la XXII Cumbre fue en
conseguir que la Presidenta Dilma
Rousseff estuviera presente. Y la
verdad es que Rousseff fue al al-
ma de la fiesta. Más allá de la apa-
rente distancia que suele mostrar,
la Presidenta brasileña llegó a Cá-
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diz con un discurso vibrante, lleno
de buenas y claras ideas sobre la
crisis de la economía mundial y
sobre las medidas contraprodu-
centes que se están tomando en
Europa, sobre la triste experiencia
de América Latina en los años 80
y 90 en el control del déficit fiscal
y en el éxito de los programas de
crecimiento y de inversión social
efectuados en la década del 2000.

Su presencia no se limitó a la Cum-
bre. Se reunió con la prensa, reali-
zó importantes entrevistas, realizó
una muy significativa visita de tra-
bajo al Presidente del Gobierno es-
pañol y en todas partes dejó un ha-
lo de confianza y de simpatía que
viene acompañado del papel que
le toca hoy a Brasil como quinta
economía mundial y como líder de
un continente que desea desarro-
llarse con equidad y con justicia
social y relacionarse con todos los
países del mundo, que hace sus
mayores esfuerzos por potenciar
la integración regional y por man-
tener sus nexos con los países más
desarrollados, pero que busca nue-
vas asociaciones con otros países o
bloques emergentes.

No estuvo sola la Presidenta Rous-
seff en sus llamadas de atención a
los gobiernos europeos para no
dejarse llevar por las políticas de
austeridad a ultranza como única
receta para salir de la grave crisis
económica por la que atraviesan.

También lo hicieron los demás
presidentes latinoamericanos con
mayor o menor fuerza, pero todos
coincidieron en su deseo de dar
un espaldarazo a España y Portu-
gal y se comprometieron, dentro
de sus posibilidades, a buscar fór-
mulas que contribuyan a aumen-
tar las inversiones de las llamadas
multilatinas en las economías de
los dos países ibéricos, así como a
seguir promoviendo a la pequeña
y mediana empresa, mejorando
las condiciones de acceso al crédi-
to y sobre todo estableciendo
acuerdos para su internacionaliza-
ción y acceso al mercado.

La Presidenta Rousseff ayudó
también a mostrar una Conferen-
cia Iberoamericana más cohesio-
nada que, más allá de las diferen-
cias ideológicas profundas que
pueda haber entre sus miembros,
proyecta una imagen de unidad y
de igualdad que su antecesor, el
Presidente Lula, no siempre estu-
vo dispuesto a demostrar.

Brasil asume, por tanto, un papel
más protagónico en el ámbito ibe-
roamericano, lejos ya del tradicio-
nal recelo que antes dejaba entre-
ver. Responde a la llamada hecha
con tanta dignidad como energía
por el Rey de España en la inau-
guración de la Cumbre de Cádiz
en busca de la solidaridad de los
hermanos latinoamericanos con
una Europa en crisis.
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Retoma el mando que en Mar del
Plata, ante la ausencia incompren-
sible del Presidente Zapatero, ocu-
paron momentáneamente Argen-
tina y Brasil, mando que dejaron
caer en Asunción, sembrando un
mar de dudas sobre el futuro de la
Comunidad iberoamericana. Asu-
me la tarea que le corresponde
junto a España, Portugal, Argenti-
na y México como países con eco-
nomías más desarrolladas de esta
extraña región bioceánica.

Queda, a partir de ahora, la im-
portante tarea de actualizarse, re-
plantearse, tal como quiso España
al incorporar el lema de «una re -
lación renovada». Hay nuevos 
retos, especialmente cuando el
mundo enfrenta una crisis de con-
secuencias todavía hoy imprevisi-
bles. Es importante no sobredi-
mensionar el éxito del último en-
cuentro. Hay que buscar fórmulas
de ajuste para equilibrar la perio-
dicidad de los encuentros con

otros marcos de integración que
surgen en América Latina con
particular fuerza. Para ello se ha
decidido crear un pequeño Grupo
de Trabajo, por ahora conformado
por el ex Presidente Ricardo La-
gos de Chile, la Canciller saliente
de México, Patricia Espinoza, y el
actual Secretario General Ibero -
americano, Enrique Iglesias, que
deberá trabajar, en coordinación
con los países, en un plan maestro
que ayude a reformular los actua-
les esquemas de concertación, co-
ordinación y cooperación ibero -
americanos.

No se trata de refundar, sino más
bien de reacondicionar, de poten-
ciar, de darle mayor funcionalidad
a la Secretaría General que con
tanto brillo ha conducido Enrique
Iglesias en los últimos siete años.
Y se trata también de buscar un
sucesor que sepa responder a las
necesidades de una Comunidad
que necesita reinventarse. ■
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